






sivos. La desigualdad no es simplemente un hecho, sino 
una situac ión a la que añadimos cons idera cio nes de ju s­
ticia. Las comparaciones de perfiles distributivos son 
evaluacio nes de méritos o defectos de una distribución 
del ingreso o de la riqueza, desde el ángulo ético o ideo­
lógico; son co mparaciones explícitas o implícita s con un 
ideal dist ributi vo, cuyo origen no es ningún hecho , sino 
un juicio moral. A este caso corresponde la definición de 
desarrollo económico mencionada , pues evaluar el desarro- . 
llo con siste en comparar el mont o y el reparto de bi enes y 
servicios con lo que deberían ser, de acuerdo a cierto 
conjunto de premisas normativa s . Lo mismo sucede con 
la s d efinicione s de meta s de la política económica. 

El término desigualdad alude al hecho de que un con­
junto de magnitudes económicas, o de cualquier otra 
índol e, son diferentes. El término inequidad y otros con 
igual connotación, hac e referencia a juici os de valor sobre 

· la distribución de esas magnitud es. Aunque esta distinción 
no es tan clara corno parece , es útil porque señala cuál de 
lo s dos propósito s de • a nálisi s de la d esigualdad se en­
fati za. Por ejemplo , para interpretar afirmaciones corno 
" la inflación deteriora la di s tribu ción del ingreso", aun el 
má s obstinado creyente en el pap el ubicuo de la ideología 
en la ciencia tendrá que se parar dos asuntos de naturaleza 
diferente: primero establecerá qué tipo de relación causal 
existe entre la inflación y la distribución del ingreso, y 
posteriormente aclarará el s ignificado de "deteriora" . . 
No es lo mismo afirmar que no hay desigualdad que decir 
que no hay inju sticia. 

Co mo se seña ló en la introducción , lo s estudios sobre 
desigualdad ac uden casi siempr e a formulacione s mate­
má ticas y es ta dí sticas en las que van ina dvertido s jui cios 
de valor, me zclad os co n de scripcione s d e la di stribución. 
La interpret ac ión de los resultado s, corno vere mos des ­
pué s, es imposible sin examinar previ a ment e la naturaleza 
de esos juicios , cómo se llegó a esta s fórmula s, y ha sta 
dónd e es po sible extraer de la informa ción infer e ncia s 
que pert ene zca n exclus iva ment e al ámbito de scriptivo. 

la época que es estudiada en el libro . 
Fray Agustín Farfán es incluido en el 
índice onomástico, pero José María 
Muría, un historiador actual, figura 
solamente en las notas y en la biblio­
grafía. En fin , como en todo libro de 
investigación publicado por primera 
vez, hay inexactitudes o pequei'los erro ­
res que pueden ser corregidos cuando 
se prepare la segunda edición. 

Seguramente este libro provo cará 
algunas polémica s, pero nadie dudará 
de que la herencia medieval de Méxi ­
co es una de las obras fundamentales 
de la historiografía mexicana actual. 

Indices y desigualdad 

Los ingresos y la riqu eza de una comunid ad forma n un a 
lista muy larga de magnitudes; abarcan mill ones de in­
gre sos, de gasto s, de propiedad de activo s, de compo­
sición familiar y de hoga res, etc. Es necesario entonc es 
encontrar med ios para hacer viab le su recolección pe ro 
sobre tod o para int e rpret a rla ; la inform ac ión es inútil 
sin una idea clara de qué hacer con e'la. En el as unt o que 
nos ocupa , queremos encontrar proc ed imi ent os pa ra ver 
si la información confirma o refuta nu estras creencia s 
so bre lo s niveles y las tendencia s de la desiguald ad de los 
ingresos. Veamos algunos ejemplos. · 

En su forma má s simple, la inform ac ión so bre ingre sos 
monetario s es una lis ta corno la del cuadro 1, qu e mu es tr a 
las proporcione s <le población e ingre sos y los ingres os 
se mestrale s medios de las familia s d e México (en 1977), 
de acuerdo co n tres categorías abreviadas: 

CUADRO 1 

% de la población % del ingreso Ingreso 
101al ,oral medio 

Pobres 70 33 13 904 

Medios 25 43 47 702 

Ricos 5 24 132 82 1 

Grupo 100 100 27 739 

Por in specc ión directa vemos que lo s ingresos de cada 
grupo so n difer ente s: 70% de las famili as más pob res 
percibe sólo 33% del total y el 5% más rico recibe 24% ; el 
ingreso medio de las familias rica s es I O veces mayor que 
el de las pobr es; el ingreso de éstas es la mit ad del prom ed io, 
e tc. Todas es ta s de sc ripcion es pe rmit e n comparar la 
di s tribuci ó n a nt e rio r con la de otro país o reg ión. Po ­
demos ver por ejemplo, si en 1984 el 70% más pobre 
recibió más o men os que 33% d el ingreso total , y de es te 
modo ver ificar si la desig uald ad a um entó o se redujo. Sin 
embargo, la desigúaldad de los ingr esos se ob serva entre 
lo s tre s grupos y no sólo en d os de ello s; la co mp aración 
a nterior sería entonce s inco mplet a porqu e invo lucrarí a 
cuand o mucho a dos de lo s grup os del c uadro , e ignorarí a 
al tercero. Verá e l lector que co n este tipo de de scrip­
cio nes no pod emos tom ar en cuenta los tres ingr esos en 
una sola afirmación. Podemos de sd e luego, hace r todas 
las comparaciones binari as pos ible s, a unqu e serí a de es­
casa utilidad pa ra comparar la distribución con otra y 
otras. El único ca mino es ac udir a algún tipo de promedio 
de las diferencia s que permit a tomar en c uenta todos los 
ingresos y no sólo do s de ellos. 
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La forma más frecuente de hacerlo, que se verá en 
detalle en los siguientes capítulos, consiste en obtener de 
las cifras una magnitud única, un índice, que refleje en 
forma resumida la desigualdad. El valor de dicho índice 
decidirá la posición de la distribución en una escala de 
desigualdad. Este procedimiento no es más que una gene­
ralización de las comparaciones directas como las ante­
riores, al que hemos incluido un criterio adicional para 
promediar las diferencias. La forma algebraica del índice 
especifica el procedimiento de promediar. Por otra parte, 
la desigua ldad entre dos ingresos puede medirse como un 
cociente o una proporción y no solamente como una 
diferencia. La fórmula del índice especifica igualmente la 
forma de medir las diferencias. 

Los índices son un recurso poderoso para el estudio de 
la desigualdad. Resumen el conjunto de magnitudes a 
una sola , con la cual pueden hacerse pruebas estadísticas 
y otras inspecciones de la información. Por este medio 
puede darse a las comparaciones de desigualdad la forma 
de un procedimiento de prueba e hipótesis. Con los ín­
dices podemos hacer pruebas estadísticas para comparar 
niveles de desigualdad de acuerdo a criterios probabilís­
ticos. Sin embargo, es evidente que algo se pierde al reducir 
un conjunto de magnitudes a una sola, y de aquí la 
importancia de atender la naturaleza precisa de la defi­
nición del índice, y del énfasis que éste da a unas dife­
rencias en comparación con otras, entre otros aspectos. 

Resultados opuestos 

La fórmula del índice es una definición; expresa en len­
guaje algebraico criterios normativos o descriptivos 
adoptados por el analista. Así como hay muchas maneras 
de describir la desigualdad por inspección de las cifras, 
también hay muchas formas de capturar la en una expre ­
sión algebraica. Por ejemplo , cualquier fórmula cuyo 
valor sea mínimo o nulo cuando los ingresos son iguales 
y que adopte un valor positivo cuando no lo son, refleja 
el aspecto más elemental de la desigualdad de los ingresos. 
Sin embargo, hay muchas fórmulas que cumplen con este 
requisito: para reducir las opciones es necesario añadir 
condiciones a la fórmula y es aquí donde empiezan las 
complicaciones; dos fórmulas que establezcan criterios 
razonable s para reflejar la igualdad, pero que difieran en 
otros aspectos, pueden dar resultados opuestos al apli­
carlas a un mismo conjunto de datos. De acuerdo con 
dos índices muy conocidos , por ejemplo , la desiguadad 
tenía en México los siguientes niveles entre 1963 y 1977: 
Indice A: en 1963, .5343; en 1977, .5019. Conclu sión , la 
desigualdad se redujo. Indice B: en I 963, .8329; en 1977, 
I .0568. Conclusión, la desigualdad aumentó. 

Este tipo de situaciones no es la excepción, sino la 
regla. Para investigar por qué sucede esto, podríamos 
tr{ltar dé detectar fallas en la información: sabemos que 
siempre aparecerían. Pero es fácil ver que la información 

no es el problema. También podríamos eludir el asunto 
basando las conclusiones en uno de los índices, o en 
todos aquellos que den resultados en una misma dirección, 
o invocar la tradición (el índice de Gini es el que más se 
utiliza en estas comparaciones), o subrayar los méritos 
algebraicos de otro, etc. Aunque hay poco sentido en 
estas alternativas, en muchos estudios sobre la desigual­
dad se hace uso de ellas e incluso a veces se pretende que 
con resultados inobjetables. 

El camino sensato es, desde luego, investigar por qué 
los resultados no tienen la misma dirección, por qué dos 

· fórmulas que en efecto reflejan la desigualdad pueden dar 
resultados opuestos. Para hacerlo es necesario empezar 
por el principio: examinar el origen de los criterios de 
definición, la manera como se traducen a fórmulas y los 
procedimientos de aplicación empírica de esas fórmulas. En 
realidad los resultados de los índices A)' B no son opues­
tos, sino que cada uno destaca algunos aspectos de la 
desigualdad. Al optar por uno de los índices, o por una 
familia de ellos, el analista decide dar a ciertos aspectos 
de la desigualdad más importancia que a otros, y es en ese 
momento cuando adopta una premisa normativa. 

No es difícil percibir las consecuencias de lo anterior, 
y por ende la importancia de aclararlo: el analista puede 
darnos la conclusión que prefiera; el que hace planes con 
metas distributivas tiene amplio margen para adoptar las 
que guste. Tanto para quienes buscan elogiar una política 
económica, como para sus detractores, queda en apa­
riencia abierta la posibilidad de mostrar que los resul­
tados distributivos de esa política fueron deseables o 
indeseables. Basta con encontrar el tipo de fórmulas que 
los validen. 

la desigualdad económica, de Adalberto García Rocha, es uno de 
nuestros próximos títu los. El adelanto que ofrecemos aquí incluye 
fragmentos de la introducción y del primer capítulo del libro. 



IContrapuntol 

A diferencia de las editoriales co­
merciales de México, y aun de las 
académicas, la editorial de El Cole­
gio publica sólo trabajos que han 
sido elaborados por los profesores 
e investigadores de la propia insti­
tución. Esto convierte al Departa­
mento de Publicaciones en uncen­
tro de producción, promoción y dis-' 
tribución de libros y revistas con 
problemas específicos. Mientras que 
una editorial comercial puede dedi­
carse sólo a ciertos quehaceres (no­
vela, poesía, libros de texto, libros 
científicos, etc.), la nuestra debe 
atender a lectores virtuales de li­
bros especializados en tantos cam­
pos como centros y programas tiene 
El Colegio. 

La publicación de nuestras revis­
tas, salvo Diálogos, adquiere proble­
mas también muy particulares: des~ 
pués de múltiples intentos fallidos 
de introducirlas en el mercado tra ­
dicional de librerías, el Departamen­
to, en consulta con las autoridades 
y la Junta de Publicaciones, decidió 
manejarlas casi exclusivamente por 
suscripción. De la misma manera, 
desde 1981 y ante las dificultades 
de distribución, la escasez de libre ­
rías en el interior y la imposibilidad 
de una distribución masiva en el 
extranjero, el Departamento co­
menzó a des arrollar una "lista de 
correos" (mailing list) a través de la 
cual se localiza al posible lector, se 
le comunica la existencia de obras 
que pueden interesarle y, si él lo 
pide, se le envía la publicación con­
tra un pago que incluye los gastos 
de flete. En la actualidad, la Unidad 
de Cómputo tiene archiv ados más 
de diez mil nombres, clasificados 
según sus intereses científicos. 

El Catálogo de Publicaciones de 
El Colegio de 1984-1985 consi­
dera 250 publicaciones "vivas" (es 
decir, de las que existe un número 
suficiente como para comercializar­
las). De este Catálogo puede consi­
derarse que SO títulos son de venta 

' De la Editorial 1 

Hacer libros y venderlos 

El editor tiene dos tareas fundamentales: l. facilitar la comunicación 
entre el autor y el lector y 2. hacer del libro un producto comercial 
exitoso. Existen varias clases de publicaciones (las que se 

distribuyen sólo por correo; los libros de texto, de medicina, de leyes; 
novelas, libros de poesía, etc.) y cada una de ellas tiene sus propias 
economías, con problemas específicos que requieren de consideraciones 
especiales de diseño y producción. 

Las editoriales suelen tener objetivos culturales o personales cuando 
aceptan un libro para su publicación, pero el objetivo de la labor editorial 
como un negocio es el de vender libros. Sin embargo, es exclusivamente 
en el asunto de las utilidades en que el negocio editorial se parece a los 
otros. Un fabricante de pasta de dientes contrata empleados para crear 
unos cuantos productos (después de una considerable investigación de 
mercado), unifica su manufactura y la envía al mercado en grandes 
cantidades año tras año. Este fabricante puede organizar campañas de 
publicidad que darán resultado tarde o temprano; puede concentrar 
capital y esfuerzo en una sola campaña que puede ser efectiva durante 
años. Su producto se vende en tiendas accesibles prácticamente a todo el 
mundo y su producción puede estar fundamentada en sus ventas o, por lo 
menos, en una estimación basada en experiencias anteriores y en 
investigaciones cuidadosas. Más importante aún: lo más probable es que 
un consumidor satisfecho siga comprando el mismo producto más o 
menos indefinidamente. 

Por su parte, el editor debe vender a veces cientos de productos 
diferentes en un año, cada uno de ellos una creación personal y única, 
cuyo autor ha determinado lo que el producto debe ser. No existe 
manera de saber cuántos compradores puede haber para un determinad o 
libro , excepto en casos extraordinarios; de este modo, el libro puede 
producirse en una cantidad tan pequ eña que resulte antieconómica . El 
capital y el esfuerzo puestos en la promoción de un libro pueden resultar 
excesivos si éste no tiene más de una edición (lo cual es lo más común), y 
las campañas de publicidad deber ser inmediatamente efectivas, porque la 
mayor parte de los libros son altamente perecederos, como las verduras, 
y pierden casi todo su valor si no se venden rá pidamente. Para vender 
libros, los editores cuentan solamente con unos cuantos puntos de venta 
en las ciudades, de los cuales sólo unos cuantos cientos pueden ser 
llamados realmente librerías . Incluso cuando se depositan los libros en una 
librería , esto no significa su venta puesto que al cabo de un tiempo las 
librerías pueden devolver los libros que no vendieron. Peor aún: la venta 
de un libro a un lector no signifi ca que esa persona se convierta en un 
cliente del editor, excepto quizá cuando se trat a de un libro parecido o 
escrito por el mismo autor, lo que puede no suceder en años, si acaso 
sucede. Para sobrevivir, el editor debe tener otras modalidades de venta 
distintas de las librerías: bibliote cas, clubes de libros, por correo, etc., y 
cada una de estas modalida,j<?s requiere de atenciones e incluso de 
manipulaciones especiales. 

Si Íos problemas de venta y distribución de libros son ya 
descorazon adores, los económicos son verdaderamente un impedimento. 
Del precio de catálogo de un libro (precio en el que, según la editorial debe 
venderse un libro al lector), cerca del 50% constituye el costo de 
distribución (es decir, un editor vende sua libros a un distribuidor con un 
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50% de descuento sobre el precio de catálogo; el distribuidor a su vez debe 
vender los libros al librero con un descuento de hasta el 40%). El 10% del 
precio de catálogo corresponde a regalías de autor (porcentaje que puede 
ir hasta el 15%). Del 40% que resta, cerca del 20% está formado por los 
distintos costos de producción (preparación de originales, papel, 
tipografía, diseño, etc.). Alrededor del 5% debe ser gastado en publicidad 
y el 2% en almacén y embarques (correo, fletes). Un promedio del costo 
de los salarios de los empleados de la editorial, alquileres, electricidad, 
teléfono, etc., debería ser contado en alrededor de un 15% del precio de 
catálogo de cada libro publicado en el año. Hasta aquí se puede contar un 
102% y no se ha pensado en utilidades y ni siquiera en costos de 
reposición (es decir, el capital obtenido de la venta de un libro que 
garantiza que ese libro puede ser reimpreso o reeditado si es necesario). 
Además, estas cifras son optimistas porque se piensa que todos los 
ejemplares de una edición serán vendidos, lo que ocurre sólo en casos 
excepcionales. Añadamos que muchos ejemplares, en ocasiones cientos, 
son regalados para reseña y promoción y que la mayor parte de los 
porcentajes mencionados constituyen gastos ejercidos aun en los casos en 
que los libros no son vendidos. 

De todas estas consideraciones se desprende la importancia de que los 
costos puedan ser mantenidos en un nivel suficientemente bajo y, sobre 
todo, la necesidad de decidir correctamente acerca del número de 
ejemplares de una edición: si se producen pocos libros, el costo por unidad 
puede ser demasiado alto; si se hacen demasiados para mantener bajo el 
costo unitario, crece el riesgo de no vender suficientes ejemplares para 
recuperar la inversión. 

1 Intramuros 1 

Tomado de: Marshall Lee, Boolnnalcing, 
R. R. Bowker Co., New York, 1979. 
Versión (libre) de Jaime del Palacio . . 

Actividades culturales en El Colegio de México 

Miérco les 5 de juni o 
18:00 hrs. 

Miérco les 19 de juni o 
18:00 hrs . 

Miérco les 26 de ju nio 
18:00 hrs . 

"Si yo tuviera el cor azón " 
Direcció n de Emilio Carballid o 

Betsy Pecanins 
"A través del blues" 

Fedra, qe Racine 
T radu cción de To más Segovia 
Dirección de Ger mán Dehesa 

SA LA ALFONSO REYES 
Cam ino al AJusco 20 

México 20, D.F . 
Informes de acttvidades culturales: 568 60 33, ext 294 y 277 

Coor dinadores : 
Subd irección de Acción Cultural de l lSSSTE 

D1recc1ón Genera l de Promoció n Cultu ral de la SEP 

constante y conocen pocas dificul­
tades para su distribución. Un buen 
60% de nuestro Catálogo está cons­
tituido por obras sumamente espe­
cializadas, fundamentales para con­
seguir el avance científico en su 
campo, que encuentran múltiples 
obstáculos para llegar al lector (na­
cional o extranjero) al que están 
destinadas. A través de la distr ibu­
ción tradicional en librerías, a t ra­
vés de nuestra "lista de correos" , a 
través de exposiciones en los luga­
res adecuados, etc., procuramos ex­
poner nuestros libros a la posibil i­
dad de que sus lectores los adquiera n. 

Durante el año de 1984, el De­
partamento se ocupó de 94 publica­
ciones (contadas revistas, bibliogra­
fías, anuarios, reimpresiones y pri­
meras ediciones) con un promedio 
de tiraje de 3 000 ejemplares por 
título. La producción, el diseñ o, la 
administración y la promoci ón de 
estas labores costó a El Colegio 105 
millones de pesos a precios del año. 
En 1984, año de crisis para la in­
dustria editorial como los últimos 
tres, El Colegio recup eró SS millo ­
nes de pesos por la venta de publi ­
caciones; de ellos, 40 millones se 
recuperaron por ventas en Mé xico 
a través de la "lista de correos" y de 
los distribuidores con los que tr a­
baja el Departamento y 15 millones 
por la venta en el extranjero. El 
subsidio para la editorial de El Co­
legio de México es absolutamente 
indispensable si queremos difun dir 
y extender los trabajos de investi­
gación qu e los profesores e investi­
gador es realizan. 

Un r ápido cr ecimiento de nues­
tra s actividades (en 19 79 editam os 
37 publicacion es; en 1984 trabaja ­
mos con casi 100), la crisis general 
del país que afectó tanto a la indus­
tria editorial como a la economía de 
la propia institución, cr earon enor­
m es dificultades administrativas, 
demor as de corr eos, dificultades de 
pago a proveedores, etc. Nuestra 
tarea, en 1985, es la de esforzarnos 
por resolv er todos estos obstáculos 
con el apoyo de la Presidencia, de la 
Secretaria General y de la comunidad. 



iEn librerías! 

San Juan de la Cruz y el Islam 

Luce López Baralt 

T
odo escritor es siempre un mosaico de las influencias 
más diversas y San Juan no constituye caso aparte 
en este sentido. Muchas de sus fuentes principales 

-la Biblia, la poesía cancioneril, la popular, la culta " a 
lo divino", la clásica , etcétera- ya han sido documenta­
das por la crítica y parece justo recordarlo aquí. Precisa­
mente esa deuda simultánea con tradiciones tan distintas 
hace que los versos (incluso la prosa) del santo produzcan 
un efecto inusitado en el lector, que se ve obligado a ir 
ajustando su campo de referencia cultural a medida que 
avanza en la obra . Magnífica síntesis de este proceso son 
las imposibles "ninfas de Judea", que trasladan al re­
ceptor de la obra de San Juan del mundo clásico al bíblico 
palestino en el límite de solo un verso. 

La obra de San Juan de la Cruz es mucho más comple­
ja. Por eso, en este estudio nos hemos dedicado a explo­
rar su posible filiación literaria semítica -tanto la hebrea 
como la árabe-que nos parece acierta a explicar algunas 
de las mo.dalidades más inusitadas de los versos místicos 
comentados del reformador. Estas modalidades, sin du­
da, hubieran resultado más dificiles de explicar de haber­
nos atenido a un marco de referencia estrict a mente euro­
peo. Creemos que la desconcertante incoherencia verbal 
del "Cántico" (y de algunos pa sajes de la "Noche" y la 
"Llama") se injertan en la tradición poética hebraica del 
Cantar de los cantares, que tolera perfectamente el miste­
rio y el enigma poéticos. (Estas característica s quedan 
exacerbadas por los problemas de interpretación y de 

l 1ntramuros 

mutilación del texto del epitalamio que el santo elige 
imitar tan de cerca.) San Juan es el occidental que mejor 
entendió los "dislates" del poema salomónico , y los llega 
a aclimatar como nadie en sus propio s versos delirantes. 
El Cantar de los cantares conserva sus hermosa s incon­
gruencias verbales en la versión latina de la Vulg ata 
(incluso en la española de un Fray Luis de León) : San 
Juan de la Cruz pudo acercarse cómodam ente (y acas o 
sin peligro inquisitorial) a los memorables versículo s que 
tanto amó y que murió celebrando. Es una filiación 
literaria sin problemas. 

Empero, la aguda y en el fondo misteriosa sensibilidad 
de San Juan para las literaturas semíticas no termina 
aquí. Hemos visto que el santo entronca con otra tr adi­
ción, más problemática de consignar por las diferencia s 
religiosas que implica , pero que parece definitiva en su 
obra: la del misticismo musulmán. Esta filiación parece 
actuar en un doble sentido; por una parte, en la concep­
ción del lenguaje como plurivalente y aleatorio (producto 
del particular enfrentamiento del verso y los comentario s 
en prosa), y por otra, en la simbología y el lenguaje 
técnico místico. San Juan parece muy cerca de la literatu­
ra de los sufies (cuyos poemas son, curio samente , tan 
enigmáticos verbalmente como el Cantar de los cantares) 
en ambos sentidos. 

Asín Palacios fue el primero en asociar a San Juan con 
el Islam , y para ser sinceros, en nuestro estudio no hace­
mos otra cosa que seguir sus pasos y culmin ar alguna s de 
las investigaciones que quedaron trunca s a su muerte en 
1944. Contrariamente a la tesis que el mae stro Asín sostu­
vo en un momento , y a la luz de la eviden cia de los textos 
aljamiados , no nos par ee~ que los cripto-mu sulman es 
culturalmente moribundos del siglo xv1 fueran los tr ans­
misores del conocimiento místico sufi a San Juan, por 
más que éste se moviera en diversos núcleo s moriscos 
durante su labor de reforma. Una incursión en la literatu-

PALABRAS DEL 
PRESIDENTE DE 
EL COLEGIO DE MEXICO, 
PROFESOR VICTOR L. 
URQUIDI, EN OCASION 
DE LA CREAC ION DE 
EL COLEGIO DE PUEBLA. 

(Puebla, Pue., 3 de enero de 1985) 

Me es sumamente honroso y gra ­
to, a nombre de la Junta de Gobier­
no de El Colegio de México y en re­
presentación de esta institución, 
asistir hoy al acto de constitución 

de El Colegio de Puebla, asociació n 
civil media nte la cua l se proyecta 
dar impul so a la inves t igació n en 
ciencias socia les y en humanida­
des y a los estudio s de posgr ado y 
especia l izació n en esta entidad fe­
derativ a. Ello se debe a la in iciat iva 
asumid a por el Gobie rn o del Esta­
do, dignam ente encabezado por el 
C. Gobernador , l icenci ado Guiller­
mo Ji méne z Morales, con el con­
curso de un grupo de educadores y 
científi cos sociales poblanos y otros 
que, sin ser origina rios del estado, 
comparte n la preocupación por el 
desarrollo de la educación y la for­
mación de investigadores de alto 
nivel en esta parte de nuestro paf s. 

No cabe duda de que México, 
pese a notables avances en la edu­
cación superior y en el conocimien­
to de su realidad socioeconómica 
en los últ imos quince al'los, tiene 
por delante aún una tarea gigan­
tesca a realizar, en todos los terre­
nos de la educac ión. Al nivel supe­
rior, de posgrado vinculado a J.a in­
vestigación, el rezago ha sido gran­
de, y sólo se ha podido reducir con 
esfuerzos tesoneros de un iversida­
des e instituciones vari as de ense­
/'lanza de carácter universitario, a 
veces cont ra corriente y sin sufi ­
ciente com prensión, debido a la 
necesidad prioritaria de atender 
la demanda de formación profesio-
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ra mística de los espirituales europeos medievales probó 
ser mucho más fecunda en el momento de documentar 
huellas literaria s del Islam en autores anteriores a San 
Jua n de la Cruz. Los místicos occidentales se mostraron 
receptivos a la prestigiosa cultura ascético -mística de sus 
enemigos en la fe. En este sentido, la relativa "islam iza­
ción" literaria de San Juan no debe sorprendernos de­
masiado, pues su obra parece injertarse en una tradición 
europea en la que descubrimos que la acl imatac ión de 
motivos y sím iles de la espiritualidad islámica es con sis­
tente. 

Ya hemos advertido que aquí no acaban los proble­
mas. El reformador pudo haber aprendido algunos de sus 
conocimientos de la espiritualidad oriental gracias a las 
lectura s ( directas o indirectas) de autoridades como San 
Bernardo, San Buenaventura, Raimundo Lulio. Algunos 
pero no todos. Quedamos frente al problema de un escri­
.tor que parece mucho más identificado con unas pro­
blemáticas fuentes musulmanas originales que con sus 
posibles fuentes europea s intermedias. Somos conscien­
tes de que no nos ha sido posible manejar las obras de 
todos aquellos escritores que de una manera u otra pudie-­
ron servir de intermediarios a San Juan. Mantenemos la 
esperanza de que una exploración más exhaustiva arroje 
en el futuro luz adicional sobre este problema de las 
filiaciones. Pensemos en tanta s obras de la espiritualidad 
del siglo xv1 español que resultan hoy prácticamente 
inaccesibles, por estar inéditas o por haber sido objeto de 
sólo una o dos impresione s. Recordemos, también, para 
poner de relieve todo lo que aún queda por hacer , el caso 
de los mozárabes, en el que no nos hemos podido detener 
aquí: su manejo simultáneo del latín y del árabe permite 
suponer que este grupo de la población peninsular dejó 
en España una impronta cultural cuyo sentido, sin duda 
importante, hoy se nos escapa en forma considerable. 
Con todo, y teniendo en cuenta lo preliminar de nuestras 

investigaciones, salta a la vista que San Juan sobresale en 
el contexto literario europeo por la hondura y la exten­
sión de sus préstamos literarios islámicos. Sus glosas a los 
poemas místicos , que nos sorprenden por expandir el 
lenguaje hasta el infinit o, parecen hijas directas de las de 
sufíes como lbn-' Arabi, que comparten con el santo idén­
tica preocupación por la insuficiencia del lengu aje para 
traducir la ilimitada Divinidad. Ante estas coincidencias 
tan profundas, las glosas a la equívoca pastoril del Mingo 
Revulgo , aunque no estén lejos de la técnica de comenta ­
rios del reformador y de sus colegas de Or iente , pal idecen 
como posible fuente intermedia. 

San Juan de la Cruz vuelve a estar próximo a textos origi­
nales islámicos con muchos de sus símbolos más célebres . 
Pudimos documentar en Europa algunas de estas imáge­
nes espirituales; la génesis de muchas otras cons tituy e 
un total misterio. No hemos encontrado, hasta ahora, 
fuentes intermedias que expliquen el símil del pájaro 
solitario de San Juan, que parecería calcado de fuentes 
persas. Tampoco para las azucenas del dejamiento, ni 
·para las lámparas místicas entendidas en términos de 
atributos divinos específicos (tal como las codifica Nüri de 
Bagdad), ni aun para los estados alternos de qab<J ( apretu­
ra) y del bas{(anchura), en clara oposición como momen­
tos contrarios de la vía extática. Como estos, tantos ot ros 
ejemplos. No nos satisface como solución el suponer que 
San Juan reciba estas metáforas espirituales en estado 
embrionario de sus fuentes europeas, y que luego pase a 
" desarrollarlas" y a "culminarlas". El descansar exclusi­
vamente en esta hipótesis trae dificultades cosiderables: 
los espirituales europeos a veces no presentan esta s imá­
genes (o estos motivos literarios islámicos) ni siquiera en 
estado embrionario. Para colmo, los maestros sufíes, 
ante riores por siglos, sí utilizan estas imágenes, y no ya en 
estado embrionario, sino a menudo plenamente desarro­
llad as. Y preci same nte en el mismo sentido en que las 

nal que nuestra sociedad ha exigi­
do con cada vez mayor intensidad 
numérica . En las ciencias sociales 
y en importantes ramas de las hu­
manidades como la historia y la 
lingüística y la lit erat ura , ha cabi­
do a El Colegio de México - creado 
en 1940 bajo los auspicios del Go­
bierno Federal , y cuyo primer pre ­
sidente fue don Alfonso Reyes­
dedica rse de lleno, dentro de sus 
posibilidades, a la formación de 
posg rado y a la inve stig ación de 
temas de nuest ra histori a, nuestro 
desarrollo social, políti co y econó­
mico , y nuestras relac iones con el 
mu ndo exterior . A través de los 
<'i'lc s, El Colegio de México ha de -

jado una huella en el conocimien­
to y en la formación de investigadores 
y maestros, así como en la difusión 
de los resultados de su trabajo me­
diante revistas y l ibros. Todo ello 
se ha logrado con el apoyo del sector 
público federal y dentro de los prin­
cipios de autonomí a que caracteri ­
zan a una institu ción de edu cación 
superior . 

México, en Tijuana; Sonora - El 
Colegio de Sonora, en Hermosillo ; 
Guanajuato - El Colegio del Bajío, 
en León; y Jalisco - El Colegio de 
Jalisco, en Guadalajara. Todas ellas, 
como el propio Colegio de México 
ep la c3pital, son complementarias 
en los sistemas y niveles educati­
vos y de investigación en ciencias 
sociales de las entidades respecti­
vas, y colaboran además con otras 
instituciones . Responden no sólo 
a iniciativ as locales como la que 
hoy se registra en Puebla sino que 
reflejan concretamente la necesi­
dad de la descentra lización en sus 
áreas respectivas , y aspiran, como 
El Colegio de México , a mejorar la 

En los últimos ai'\os, El Colegio 
de México ha colaborado en la crea­
ción de ci nco instit uciones seme­
jantes en otras tantas entidades 
de la Federaci ón. Michoacán - El 
Colegio de Michoacán , en Zamo ­
ra; Baja California - el Centro de 
Estudios Fronterizos del Norte de 



desarrolla San Juan de la Cruz . Dificil pensar que no 
haya una relación de causalidad entre el Islam y el refor­
mador. 

Ilustremos con un ejemplo. Los musulmanes codifican y 
utilizan durante siglos los estados alternos de la apretura 
y la anchura, asociados a la noche y al día. Siglos después, 
recogemos indicios leves de este motivo espiritual entre 
los europeos, suficientemente generalizados como para 
hacernos dudar si se trata de una imitación de lejanas 
fuentes islámicas o en realidad de un símil místico autoge­
nético . Posteriormente , y ya en el siglo xvr, sorprendemos 
la imagen de la apretura y la anchura perfectamente 
articulada en la obra de San Juan de la Cruz. Si no 
tenemos en cuenta el referente islámico, con el que coinci­
de tan de cerca, parecería que San Juan culmina los 
esbozos del estrenyment de Lulio o de la dilatatio de San 
Buenaventura. Pero el conocer la literatura mística sufí 
nos obliga a ser más cautos y a pensar que tiene que haber 
existido algún tipo de contacto literario entre San Juan y 
el misticismo musulmán con el que se relaciona en tantos 
sentidos. 

Como es difícil creer que las semejanzas con el Islam 
sean "casuales" en San Juan de la Cruz (son demasiado 
numerosas, cercanas y consistentes) y como también es 
dificil pensar que el reformador manejara los originales 
árabes o se entrevistara con moriscos cultos, nos parece 
legítimo suponer que no hemos dado todavía con las 
obras intermedias que nos puedan explicar más satisfac­
toriamente el tardío florecimiento de elementos místicos 
islámicos en la obra del santo. ¿Dónde encontrar esas 
fuentes intermedias cuya existencia parece lícito suponer 
como hipótesis? ¿En textos espirituale s no leídos hasta el 
presente , acaso inédito s o con escasas impre siones? ¿En 
textos mozárabes más remoto s? ¿En traducciones ( o pará­
frasis, o version es) de los maestros árabe s, que acaso 
circulab an desde la temprana Edad Media , quién sabe si 

bajo el anonimato tan común de aquellos años? San Juan 
(no olvidemos sus estudios en Salamanca) pudo haber sido 
alcanzado por alguna de estas lecturas , que todaví a no 
nos es dable identificar , y que acaso ya no sospecharan , 
ni él ni sus contemporáneos, que se trataba del pensamien­
to místico de remotos seguidores de la fe del Profeta. (En 
este caso, aceptarían con absoluta comodidad la impron­
ta islámica que ignoraban .) No dejemos de lado , por otra 
parte, la posibilidad de una tradición oral , no escr ita, 
que tuviera antiguos orígenes islámicos y qu e hubier a de 
alguna manera persistido en la península. Claro que esto 
último sería imposible de documentar, pero no por eso 
debemos descartarlo como hipótesi s viable: fueron och o 
siglos de convivencia con los árabes y los interc ambios 
culturales debieron ser constantes . Mantenemos la espe­
ranza en que las investigaciones futuras nos han de per ­
mitir una mejor perspectiva, que acaso llegue a resolver 
más satisfactoriamente el problema de la filiación islámi­
ca de San Juan de la Cru z. 

A pesar de que no hayamos dado con todas las fuente s 
intermedias entre el Islam y San Juan (autor, para nues­
tra desdicha como investigadores, consistentemente re­
fractario a hablarnos de sus lecturas) ¿es ilícito suponer 
para él esta filiación islámica que no nos ha sido dado 
documentar exhaustivamente? Sabemos que a mucho s 
preocupará el advertir en este sincero cristiano y docto r 
de la Iglesia que es San Juan, una cercanía tal con el 
pensamiento místico islámico . Miguel Asín Palacios, que 
casi nunca pudo ofrecer pruebas documentales que expli­
caran sus hipóte sis, defiende sin embargo la existencia 
innegable de filiaciones musulman as para autore s como 
Santa Teresa, Dante y el mismo San Juan de la Cruz. 
Hagamos nuestros los argumentos con los que el maestro , 
que sabía habría de ser atacado, pondera el problem a de 
la impronta islámica de la Divina Comedia de Dante. Asín 
intenta conte star tres pregunta s: 

calidad de la educación superior . 
Representan así pequeñas pero 
significativas avanzadas en la polí ­
tica general que en materia educa ­
tiva impulsa el Gobierno Federal . 

Con estas palabras he querido 
expresar brevemente el espíritu 
con el que El Colegio de México ha 
concurrido a la creación de El Co­
legio de Puebla, del que se honra 
en ser socio fundador junto con el 
Gobierno del Estado, el gobierno 
municipal de la ciudad de Puebla y 
varias entidades locales . Nos com­
'P(ometemos a colabo rar con el hoy 
naciente Colegio de Puebla con 
nuestra experiencia académica, 
con nuestras publicaciones para 

su biblioteca y -sobre todo- con 
nues t ra convicción de que el de­
sarrollo del posgr ado y la investiga­
ción de nuestra realidad es hoy más 
necesario que nunca. Por todo ello, 
nuestra colaboración será entu ­
siasta, y esperamos de El Colegio 
de Puebla los frutos que ya han 
dado las instituciones semejantes 
en otras entidades federativas que 
he citado, creadas con vocación 
regional pero a la vez integradas a 
la problemática nacional. 

y a las demás organizaciones que · 
han intervenido en el estableci ­
miento de El Colegio de Puebla , 
por haber llevado a la práctica en 
poco tiempo y con decidido impul ­
so un proyecto de educación supe,, 
rior que sin duda alguna responda 
a una necesidad, y que fortaleceré 
el desarrollo cultural y socioeco­
nómico de Puebla y de México. 

Permítaseme felicitar calurosa­
mente al sef'lor Gobernador Consti­
tucional del Estado de Puebla, li­
cenciado Guillermo Jiménez Mo­
ral-. a la Presidencia Municipal 



!)Entre la supuesta copia y su hipotético modelo, ¿existen 
analogías o semejanzas en cantidad y tamaño y calidad 
típica, que sea moralmente imposible explicarlas por mera 
coincidencia casual o por paralelas desviaciones de común 
modelo? 2) ¿Se puede demostrar la anterioridad cronológica 
del supuesto modelo, con respecto a su copia o imitación? 
3) El autor de la supuesta copia, ¿pudo conocer el hipotético 
modelo y simpatizar con él o, por el contrario, consta que 
entre ambos existiera un tan profundo abismo de separación 
fisica y moral, un tal divorcio en cuanto al espacio y en 
cuanto al espíritu, que la comunicación resulte moralmente 
imposible?' 

En el caso de San Juan parece legítimo contestar afir­
mativamente de inmediato a las dos primeras interrogan­
tes. La tercera, más problemática, podría ser resuelta a la 
luz de nuestra suposición de que probablemente San 
Juan no reconocería como \'islamizadas" sus fuentes 
intermedias o las tradicione s orales de las que acaso se 
sirvió. Incluso en el supuesto de un posible contacto con 
moriscos , sabemos que el santo los tuvo y que fueron 
frecuentes entre las comunidades cristiana y musulmana 
del siglo xv1 español; aunque no nos parece culturalmente 
probable, no sería moralmente imposible suponer con­
versaciones espirituales entre el reformador y ciertos mo­
riscos, algunos de los cuales sabemos que llegó a confesar. 
A pesar de que desconozcamos aún la vía (o mejor, las 
vías) por medio de la cual se efectuaría el contacto entre 
San Juan y el Islam , que expliquen aquellas huellas sufies 
que sus fuentes intermediarias europeas no bastan para 

1 Miguel Asín Palacios, La escatología musulmana en la "Divina 
Comedia" , Instituto Hispano-Arabe de Cultura , Madrid , 1961, p.357. 

INoticias bibliográficas! 

CENTRO DE ESTUDIOS 
HISTORICOS 

Romana Falcón 

Revolución y caciquismo. San Luis 
Potosí, 1910-1938 

la. ed., 1984, 306 pp. 

Basada en los múltiples trabajos de 
interpretación de la Revo lución me­
xicana, esta obra anali za sus distin ­
tas y contradictorias et apas, sin li­
mitarse a San Luis Potosí. También 
describe los diversos intereses de 
los grupos sociales que participaron 
en el derrocamiento de Porfirio Díaz 
y en la construcción de un orden 
nue vo . Este , sin embargo, no pudo 
terminar con las antiguas estruc­
turas agrarias ni con el poder cacic­
quil. 

justificar, no nos parece por eso lícito el negarlas. Invoca­
mos una vez más la ayuda del maestro Asín: 

Podemos conocer científicamente la realidad de un fenóme­
no e ignorar o conocer sólo probablemente el modo de su 
realización. Mas esta ignorancia o mera probabilidad del 
modo jamás podrá destruir o aminorar la certeza científica 
de la sustancia o realidad del hecho. 2 

Y ahora concluyamos. Las literaturas semíticas nos han 
entregado algunos de los secretos más import an tes del 
arte literario de San Juan, que no ha cesado ja más de 
asombrar a sus lectores , desde aquellas humildes monj as 
de Beas hasta el erudito maestro Marcelino Melén dez 
Pelayo. Proponemos un nuevo marco de referenci a para 
la obra del santo, un marco que integre, junto a su 
filiación cristiana occidental (aceptada por todos), las 
filicaciones literarias hebrea y árabe. San Juan lleva a cabo 
una síntesis formidable de todas. Su obra, en el fon do 
mudéjar, nos parece el resultado literario esperable de esa 
España de las tres castas cuya complejidad cultural e 
histórica rescató para nosotros Américo Castro. A la luz 
de estos contextos literarios occidentales y orientales , la 
obra de San Juan deja de parecernos ilegítimamente 
misteriosa e inusitadamente original. Acaso ahora la po­
demos apreciar en lo que genuinamente represe nta: la 
culminación y la síntesis genial de la literatura españo la 
del Siglo de Oro, tan fecundamente mestiza. 

2 /bid .• p.535. 

San Juan de la Cruz y el Islam, de Luce López Baralt , se encuentr a ya en 
librería s. El fragmento reproducid o corre sponde a las página s 395-401. 

CENTRO DE ESTUDIOS 
LINGÜISTICOS Y LITERARIOS 

María Rosa Lida de Malkiel 

Juan de Mena: poeta del prerre na­
cimiento español 

2a. ed., 1984 , 612 pp. 

Sin desconocer las difer encias e n ­
tre la literatura española rena cen­
tista y la medieval, la autora señ ala 
la profunda unidad que enlaza am ­
bas épocas. No es aventurado, sino 
nec esario, señalar una transición 
entre el Arcipreste y Garcilaso , y 
Juan de Mena es la más alta figura 
de esa transición. La autora com­
pleta este estudio con el de los su ­
cesivos juicios que Mena ha mere ­
cido de la crítica, a partir del mismo 
siglo xv, y con el del influjo por él 



ejercido en la literatura española, 
desde Gómez Manrique hasta el 
Quijote. 

JORNADAS 

Ario Garza Mercado 

Función y forma de la biblioteca 
universitaria 

2a. ed., 1984, 76 pp. 

El ensayo expone las con ex iones 
que existen entre el concepto, la 
estructura , el funcionamiento y los 
requerimientos físicos de las biblio­
tecas para la enseñanza superior. 
Este libro surge con el doble propó­
sito de introducir al estudio de la 
planeación de la biblioteca univer­
sitaria y contribuir a la selección de 
opciones alternativas en el dis eño 
del desarrollo bibliotecario. 

CENTRO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS 

Pascual García Alba y Jaime Serra Puche 

Causas y efectos de la crisis econó ­
mica en Mé xico 

la. ed., 1984, 128 pp. 

Ilustrativa exposición de los acon­
tecimientos económicos, principal­
mente de tipo financiero, que con-

<lujeron a la crisis actual; también 
son analizadas las perspectivas de 
la economía mexicana: "el mayor 
reto al que se enfrenta la política 
económica actual es el de reactivar 
el desarrollo y, al mismo tiempo, 
corregir los desequilibrios financie­
ros. Si en la búsqueda de una ma­
yor actividad económica se volvie­
ra a la inestabilidad financiera y fis­
cal, la economía se encontraría even­
tualmente en una situación aún más 
deteriorada que la actual. Las con­
secuencias políticas y sociales que 
ello acarrearía podrían ser desas­
trosas." 

CENTRO DE ESTUDIOS 
DEMOGRAFICOS Y DE 
DESARROLLO URBANO 

Héctor Salazar Sánchez 

La dinámica del crecimiento de ciu­
dades intermedias de México 

la. ed., 1984 , 110 pp . 

Se ha insistido cada vez más en los 
medios académicos y políticos en la 
conveniencia de desconcentra1 las 
actividades económicas y la pobla­
ción. Para ello, es necesario cono­
cer el comportamiento demográfico 
y económico de las ciudades alter­
na ti vas para canalizar tal descon­
centración. Este libro es una pri­
mera contribución a ese propósito ; 
en él se analizan las ciudades de 
León, San Luis Potosí y Torreón 
durante los años del periodo 1960 -
1980. 

CENTRO DE ESTUbIOS 
SOCIOLOGICOS 

Jorge Padua 

Educación, industriali zació n y pro­
greso técni co en México. Un estu ­
dio de caso en la zo na conurbada de 
la dese mbocadura del río Balsas 

Ediln,lo co11 el 1/PE de la UNESCO 

la. ed., 1984, 388 pp. 





jRevista de revistas -! 

Nueva Revista de Filología Hispá­
nica, Tomo XXXII, Número 2, 1983. 
Concepción Company, "Sintaxis y 
valores de los tiempos compues­
tos en el español medieval"; Juan 
M. Lope Blanch, "La estructura de 
la cláusula en seis cuentos popu­
lares de México"; Juan M. Lipski, 
"Reducción de Is/ en el español 
de Honduras"; Ria Lemaire, "Re­
lectura de una cantiga de amigo" , 
Louise O. Vasvari, " La semiología 
de la connotación: la lectura poli­
sémica de 'Cruz cruzada panade­
ra'"; Alphonse Vermeylen, "Una 
huella de la liturgia 'mozárabe' en 
el auto I de La Celestina"; Esther 
Torrego , "Convención retórica y 
ficción narrativa en la Cárcel de 
amor"; Juan Alcina Rovira, "Herre ­
ra y Pontana: la métrica en lasAno ­
taciones"; Francisco Márquez V., 
"La vocación literaria de Santa Te­
resa"; Margarita Morreale, "Algo 
más sobre la oda 'Recoge ya en el 
seno"'; Alicia de Colombí-Monguió, 
" Los 'ojos de perlas' de Dulcinea"; 
Maxime Chavalier, "El cautivo en­
t re cuento y novela"; Eduardo Fo­
rastieri -Braschi , "El decoro de los 
reyes con los bueyes del teatro de 
Lope de Vega"; Adrien Roig, "Las 
Quinas de Portugal de Tirso de 
Molina, comedia de blasones"; Mer ­
cedes _López-Baralt, "La iconogra­
fía política de América"; Marie ­
Cécile Bénassy, "Más sobre la con­
versión de Sor Juana"; Iris Za­
vala, " Genética de Los cisnes IV de 
Rubén Darfo: alegoría de la escri­
tura". 

Historia mexicana 131, Volumen 
XXXIII, Número 3, ener o-marzo de 
1984. 
Pilar Gonzalbo A izpuru , "Paideia 
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